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En su declaración Formando la conciencia 
para ser ciudadanos fieles, los obispos 
católicos de los Estados Unidos 

identifican los cuatro principios fundamentales 
de la Doctrina Social de la Iglesia y los aplican 
a algunas cuestiones concretas. No se trata de 
decirles a los fieles por quién o contra quién 
votar, sino de ayudarlos a formar sus conciencias 
de acuerdo con la verdad de Dios a medida que 
se acercan a esta decisión a menudo desafiante. 
Los cuatro principios fundamentales son la 
Dignidad de la persona humana, el Bien común, 
la Solidaridad y la Subsidiariedad. Todos están 
interrelacionados. Este boletín se enfoca en la 
Subsidiariedad, y los otros tres principios se 
tratan en otros tres boletines de esta serie.  

El principio de subsidiariedad nos 
recuerda que las instituciones más grandes 
de la sociedad (como el gobierno estatal o 
federal) no deben abrumar ni interferir con 
las instituciones que son más pequeñas o 
tienen carácter local (como la familia, las 
escuelas locales o la comunidad eclesial). 
Sin embargo, las instituciones más grandes 
tienen responsabilidades esenciales 
cuando las instituciones locales no pueden 
adecuadamente proteger la dignidad humana, 
responder a las necesidades humanas o 
promover el bien común.1 La subsidiariedad 
refleja la libertad esencial y la dignidad 

La subsidiariedad
humana innata de cada persona, al mismo 
tiempo que reconoce el papel que pueden 
desempeñar las autoridades superiores, como 
el gobierno, para garantizar que todas las 
personas puedan prosperar.

Respetar La subsidiariedad promueve el 
florecimiento de cada persona y la realización 
del bien común. Como ha explicado el Papa 
Francisco, el principio de la subsidiariedad 
“permite a cada uno asumir el propio rol 
para el cuidado y el destino de la sociedad”.2 
Al participar en la vida pública local, cada 
persona y las asociaciones voluntarias de la 
sociedad civil a las que pertenecen pueden 
ser “levadura”, pudiendo “enriquecer” a sus 
vecinos, a las comunidades y a la sociedad en 
su conjunto.3
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Mientras ayudamos a los fieles a aceptar 
el llamado a ser “levadura” en la sociedad, 
buscamos políticas que permitan que los 
individuos y las comunidades florezcan.

• Como enseñan los obispos en Formando 
la conciencia para ser ciudadanos fieles, “La 
familia —basada en el matrimonio entre 
un hombre y una mujer— es la primera 
y fundamental unidad de la sociedad y es 
un santuario para la creación y crianza 
de los niños. Debería ser defendida y 
fortalecida, y no redefinida, socavada o 
distorsionada aún más”.4

• Es importante defender los derechos y 
responsabilidades de los padres de cuidar 
a sus hijos, incluido el derecho a dirigir 
la educación de sus hijos de acuerdo con 
sus convicciones, con apoyo y no inter-
ferencia del Estado.5 Estos incluyen el 
derecho de los padres a enviar a sus hijos 
a la escuela de su elección y a protegerlos 
de la “ideología de género” en la escuela. 

• Además, las leyes, programas e iniciati-
vas deberían fortalecer la red de seguri-
dad social y mejorar la estabilidad famil-
iar. Por ejemplo, los padres deberían 
recibir apoyo a través del trabajo, la 
formación, la asistencia con el cuidado 
de los niños, el cuidado de salud, la 
vivienda y el transporte.6 El Crédito 
Tributario por Ingreso del Trabajo y los 
créditos tributarios por hijos continúan 
siendo vehículos importantes para ayu-
dar a las familias de bajos ingresos a salir 
de la pobreza.  

• La preocupación especial de la Iglesia 
por los pobres requiere luchar por políti-
cas sociales y económicas que fomenten 

empleos con condiciones laborales 
decentes y salarios justos, y que apoyen 
el derecho de los trabajadores, incluy-
endo la capacidad de organizarse y nego-
ciar colectivamente sin represalias.7 

Al buscar el principio de subsidiariedad en 
nuestras políticas públicas, oramos por todas 
las familias y por quienes viven en la pobreza, y 
apoyamos sus esfuerzos por ejercer sus derechos 
y responsabilidades en la sociedad.
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